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• 
1 l l erata do Ladas las Rusias, esta­

bleciendo en tiempos normales 
una cenSU1'a n Madrid, que no 
existe en plena guerra en San 
.Peters; quien pretende dar carLa 
blanca para que gaste el dinero 
de la naci6n al fracasado de San-

cantil, ' que es holanda de dudoso sabor 
que p uede poner en peligro el buer. pa­
ladar el el vino, la segunda de caracter 
económico y es la más intere ,ante. 

Giménez, sefíora de Camino, sef10ras de 
Caro-Patón y Sánchez Pacheco, de Gar­
cía L \fa, de Crespo (F.), Morales, ~t sí, 
d~ cwteris. 

Cuando á unr1. perRona se le 
ha indicado claramente que es­
torba, cuando con dis 'reción e 
lo ha hecho compeende!' que mo­
lesta, que embaraza, y esta per­
sona no lo comprende, no queda 
otro remedio, ni hay otra forma 
de quitársela. de encima que de­
cirle castizamente: ú. la c¡.¡,lle . 

No oxtr-aüe, pues , el gobierno 
del Sr. Maura el lenguaje do la 
minoría republicana; es el que 
cuadra con la poca aprensión de 
los consejel'Os que por lo visto 
no entiondon de indirectas: es la 
única forma de dirigirse ú perso­
nas que han olvidado tantas, tan­
tas cosas, que da pena enume­
rárselas, porque algunas de ellas 
tienen cubiertos los 70 grados 
Bcaurné. 

1 tiago~ quien tales cosas hace, no 
sólo debe dejar el banco azul, de­
be dejar Espaüa. 

En Turquía, en Persia, en 
Marruecos, se necesitall minis­
tros de la talla el el Sr . Maura ... 
allá. está su porvenir .... aquí no. 

No son razones de sus culpas 
las que hay que dar á quien tiene 
k'1ntas : España, harta de sufrir á 
11aura, no prueba , ordena, y con 
gesto imperativo le señala á él Y 
á sus ministros la pueeta ... 

-¡A la calle! 

Alcoholes 
III 

Constituye la presencia del go­
bierno en el banco azul una tal 
amenaza á las libertades, y un 

l Una de las cuestiones más graves del entorpecimiento tal al regu ar 
--H .......... ~ presenta o á las Oórtcs , es, sin 

desarrollo de todas las energías duda, la referente á la fabricación de 

del país, quo si no se van, nos aguardiente, lisos , holandas Ó como quie­

iremos todos: nos iremos todos ra llamársele, producto de la destilación 

por el escotillón del desastre, de los residuos de la vinificacíón. 

función que también conocen al- Comienza el S r. Osma suprimielldo la 

gunos de los ministros. 
explica..:ión del carácter de esta fabrica-
ción. El Sr. Víllaverde, con espíritu de 

No hay confianza alguna en el amplia justicia) los clasificaba en su pro-

gobierno: el país le ha puesto la yecto como aguardientesvinícos y el señor 

proa y les ecba, les arroja, les Kodríguez San Pedro, como indu3trial. 

despido hasta dándoles una pro- Grande distancia los separa, pero al fin 

pina conveniente si fuera preciso . y al cabo rl<:dan lo I,ueeran. El Sr. Os­

Todo lo han trastornado. Han ma, con sutileza inocent::, no se cui'::la de 
d\!finirlo, aun cuando procura gravarlo. 

entrado en la bolsa, y los valoros De aquí han nacido interpretaciones al 

han bajaclo horriblemente; han articulado que creemos debe aclararse 

traido el problema del clericalis- cuando se discuta el proyecto, suponien-

1110 de la mano del funesto No- do se discuta, y no paóe á ser un legajo 

zaleda, han querido servir á la más del archivo del Congreso de los Di-

1 d d .. 1 putados. Corona, y mn a o prestlgiO a 
Para mí es indudable que el aguardien-

parti rlo republicano, han querido te de madrazas , orujos y demás resíduos 

repeimir una munifestaci6n, y de la vinificación es calificado como in­

han delegarlo sus podores en el dustrial dentro del pensamiento del Mi­

ex-presidente ele la República. nistro. Para ello me fundo en que cuan-

Sr ... hace noches, fué Salme- do el art. 7·° define los aguardientes viDí­

rón el gobernador de M~drid, cos, se ocupa sólo de la destilación del 
mosto obtenido precisamente de la uva 

Soriano y Lerroux sus delegados: fresca, y como no reconoce el art. 3.0 
ellos eran el gobierno: ellos des- mas que aguardiente viníco ó industrial, 

haciendo los grupos, calmando claramente se desprende que no estando 

los ánimos, recibiendo los aplau- comprendido en primero habrá de estarlo 

iiOS elel pueblo y no de su partido en el segundo. 
como s~ ha dic:lO ... ~quién si no Es más, el alcohol obtenido de la rec-

tificación de este aguardiente será tam­
ellos evitaron á la Corte un día bién industrial, pues que por viníco se 
de luto? Mientras el gobernador acepta sólo ei obtenido precisamente 

y el ministro estnban encerrados, del vino ó mosto de la uva fresca, yel 
~quién estaba en la calle ... '? Esto aguardiente industrial lleva ingénito un 
es bochonorso. pecado capital de que no puede lavarse 

en la nueva oestilacicn. Quien de t<11 manera desgo- I 
Más, el aguardiente de oruj o defícil-

bierna; quien quiere sentar pre- _ mente puede emplearse para encabezar 

cedentes d e partidos ilegales ; ;1' vino, á ello se oponen dos poderosas ra­

quien deja en mantillas al aut6- . zones, la primera de conveniencia mer-

COll los aparatos que generalmente co­
nocemos y usamos para esta clase de ela­
voración, puede sólo obtenerse una gra­
duación de 19 á 20 grados cen ' esimales, 
de donde, hélbiendo de pll.gar este agua r­
dieñtc 40 pesetas h '_ctdit ro, por impues. 
to especial de fabricación y otras 40 de 
especial de COIlS 'JtnO, a nadie tendrá cuen­
ta usarlG, porque puede aspirar á emplear 
otro de 60 grados, necesitando gastar la 
tercera parte de hectólitros y ahorrá.ndo­
se dos terceras de impuesto. 

/- caba, pues, la vida de todas las al­
quitaras que aquí conocemos, y vendrá 
la ruina de e3ta industria en la región 
manchega . 

No obstante, no hahrá necesidad de 
espeTar esta com petencia de la grande 
industria á la pequeña, porque la Ley se 
enc:1rga de resolverla . El arto 10 con una 
frialJad Sajona, lo dice: en lo suCt'sivo no 
se permitirá establecer fábricas de al­
cohol ó aguardien te industrial, sinó en 
los términos municipales que sean capi­
tales de provincia ó tenga aduana de pri­
mera clase ó una fábrica de azucar en 
actividad. Aquí no podemos establecer 
nuevas alquitaras y las existentes queda­
rán pendientes de una nueva reclamación 
de los fabricantes efe alcohol1núustrial. 

E sto es sencillamente absurdo é into­
leral;le. Comprendemos que el Gobierno 
teng;¡ la obligación de proteger toda in­
dustria nacional, pero es intolerable qut! 
se ptoteja solamente una en perjuicio de 
otra, siquiera la protegida no merezca 
esta pr ferencia por su antigüedad ni 
ni condiciones. El proyecto no puede pa­
sar en esta forma en las Cortes, 6 la Es­
rañ;¡ vinfcola, que es la mayor parte, ha· 
brá de recorrer todo el Calvario á que 
se le condene, para defenderse , porque 
an tes todo que fir mar su sentencia de 
muerte. 

LDO. 1\RTEAGA 

Febrero, 19°4. 

CON LAS GLORIAS ..... 

¿Cómo est.nría yo la semana pasada 
para que, cleseando ci tar á todas·ó la ma­
yor parte de las muchachas que estaban 
en el baile del domingo de Piñata, se me 
quedaran tantas sin mencionar? Y no es 
lo malo que se me olvidaran algunas, lo 
peor es que ahora, por más que hago, no 
consigo recordar muchos trajes ... y con 
tan triste motivo se quedan los lectores 
sin conocer, (de referencia), las muchas 
preciosidades que se vieron en el baile en 
cuanto á trajes, porque en cuanto á 
ellas ... N o encuentro adjetivos bastantes 
para elogiarlas como se merecen. El me­
jor elogio es el que cada lector les adjudi­
cará conforme vaya conociendo sus nom­
bres. Manuela y Rosario Gutiérrez, Guía 
y Teresa Camacho, señora y sobrina de 
D. Antonio J eréz, señora é hija de D. Luis 
Caminero, Consuelo y Alicia Morales, 
Adelina Barcina, sefíoras de D. Ramón 
Rodero y D. Arturo Ucaf1a, Consuelo 

Que todas estaban muy hermosas, ya 
se lo figurarán Uds., queridos lectores; y 
que entre los concurrentes se contaban 
alguno::! envidiosos, tampoco es preciso 
decirlo. ¿Y quién no envidia á los felices 
esposos de las bellezas que por aquellos 
salonei1 circulaban? 

Pido mil perdones á las sedoras y se­
fioritas cuyos nombres no aparecen en 
esta ampliación y juro por mi jefe, el dia­
bis mayor de todos los colores, que en 
otra ocasión tomaré notas para no olvidar 
á ninguna de mis bellas casi-paisanas. 

"* "* "* 
y antes de terminar esta croniquilla 

me place enviar un aplauso á la orquesta 
que dirige Auro Espirlosa de los Mon~ 
teros ... ect., y de la que forman parte 
honrados artesanos que, robando horas al 
descanso, ensayan y van formándose un 
repertorio brillante, como lo es el que to­
caron durante las cuatro noches en el 
Círculo de la Concordia. 

i Mi enhorabuena! 

UN DIABLILLO COLORADO. 

Nov~Ja l'o5faJ 
III 

De Kety á Elohlft 

Mi querida paletita: 
En cuatro días han ocurrido la mar de 

acontecimientos, la mar: ya conozco á mi 
mamarracho, es decir, ya se como se lla­
ma, ya se me ha declarado, y ya hemos 
reñido ¿q ué te parece? ... procuraré contá r· 
t elo todo muy clarito. Oye. 

A l día siguiente, á las dos, y estando 
con mamá en el balcón, pasó mi hombre 
acompallado de un amigo, pararon am­
bos en la esquina, y allí se pusieron á di8~ 
cuttr tranquilamente, sin mirar ni un mo· 
mento á donde yo estaba. Mi mamarra­
cho vestía algo má.s decente, con abrigo 
corto y un sombrero flexible muy claro: 
su amigo con gabán de pieles y hongo¡ 
el amigo me fué ar:tipatiquisimo. Rubio, 
con bigote á 10 Wilhecín, y Jiempre son· 
riendo burlonamente ... 

El amigo se separó y cada uno se co­
locó en una esquina. Mi mamarracho pa­
seó, entró en el portal frente á casa, y 
con tod0 de<lca ro, sa 'udó, sonrió, y movió 
la cabeza, como preguntándome si salía: 
yo me quité del balcón, y observé de­
trás de las persianas. 

Mi hombre, con toda calma, sacó su 
petaca, escogió un tabaco, encendió, y 
llamó á la portera con el bastón... no se 
que hablaría con ella, pero le vi son reir, 
y negarse á aceptar algo que él le entre· 
gaba ... muy contenta pasó á la portería. 
y le ofreció una silla que sacó al portal. .. 
entonces salí al balcón. 

y otr:\ vez con todo des Jaro la sefía de 
si salía ... yo sonreí... él me hizo una afir­
mación con la cabeza, como indicando 
que saliera ... yo por evitar que estuviese 
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